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S B R B N I D A D

<Lüs exccsos de liberlad só lo  con liberlad se corriien», se ha d icho. Y he aqu í que 

en nuesiru modeato »emanarlo se preaenia ocasión  de com probar lo que ese cuncepio 

leaga de clerlo o  de Inexaclo.

Correll){loiiarloB que ñus merecen loda cunalderaclón y respeto, encueniran, de al¡;ún 

tiempo a esla parle, que el maiiz de Alava Rbpubuican*  es exceslvamenre «ubldo , deniro 

del ro iu  que nos corresponde: y oíros, no menos acreedores a nuestros ntiramienios, 

nos reprochan el liaber traspasado tn  ocdsiunes, siquiera haya s ido en forma zumbona 

e intraaoendenie, aquella Kned Imaginaria que en el m undo civ ilizado resguarda, comu 

una fortaleza m ural, la personalidad privada.

Deben lener presente unos y otros que nuestro partido es, momentáneamente y para 

un lili concreto que está en la  conciencie de  lodua, un conviomerado de elemenioa que 

comprende desde el republicano derechlsia, burgués (pero con los egoísm os de clase 

teinplados por una clara idea de ia  fusílela y un estrecho sentido de la reaponsabilidad), 

católico u  re lig ioso y  anticlerical (enem igo de la introm lsiún del clero en la vida ptibllca 

de la  nación), hasta el c iudadano , b u rg u is  o asalariado , radlcal-aucialisia que aspira a 

modelar en nuevas estructuraciones la  suciedad próxlma-Iutura.

Pero no  es esto sólo . Siete anos de mordaza, de forzado silencio, de rab ia conienida 

ante constantes y sistemáticos atropellos del derecho; siete años sin poder exteriorizar 

una op in ión  sobre las cosas que afectan a la propia vida material—base de los « ir a s -  

han an iqu ilado todas las publicaciones de entraOa popular. V cuando v ió  la  luz A l/^ a  

Rbpubucana fu£ com o si «n una lóbrega prisión se abriera, de repente, una veniann al 

campo. A loa presos republicanos de d iversos matices se unieron para gozar de la luz, 

para llenar de aire los pulmones, todos ios otros presos, socia lís laa, nacionalistas y 

haata coniunlstas, que cegaban ya a la  pálida luz del farolllla de calabozo que les per- 

m llia la d ictadura, que se aaillxlaban en el a^ibiente metiticu del directorio.

¿ y  cóm o dom inar, en aquellos primeros m omentos de ICtblio, la  pasión desbordada, 

lo s gritos, lo s ahu llidos , las execraciones y los anatem as? SI un operado de cataratas 

necesita un lapso  de tiempo para hacerse a la  luz; s i un niflo requiere un plazo más o 

menos largo para usar la s  pa labras, ¿no  necesitará un pueblo un liempo de acom oda­

c ión  para hacer un uso  eacrupuloaa de sus derechos, para transformar su entusiasmo 

en acc ión fecunda, para Inventar un reapeto a l pró jim o que no ha pod ido aprender por. 

que a él nadie se lo  ha tenido nunca? •

t!n  estas circunstancias, la redacción de A lava liepuaLtCANA, asom brada por el to­

rrente '^e  co laboración espontánea que se le venia encima, creyó conveniente a la 

pacllicación de Jos espíritus, delar Ubre cam po a sus  culaboradorea y esjablecló una 

sección «La Sección ^  Todos» que era un terreno neutral para la exposición de ludas 

las Ideas y aún par^ e i ealallido de toM s  las pasiones poKilcas. La pó lvora  que se gasta 

en salvos, pensam M » tto es póN ora  perdida porque acostumbra el o(du de los so ldados 

a l estruendo del combate.

B le* pronto la co laboración espontánea desbordó su sección ^ in v a d ió  el periódico. 

De cuando  en cuando etta llaba un adjetivo en una columna o  se desgranaba en disparos 

la traca de un enireíllet. t¿n la  mayor parte de los casos no sib iA m us el nombre de loa 

pirotécnicos; pero pagam os nosotros el ru ido acudiendo a llam adas d«l Juzgado de Ins-

nM W is ift fn ag ig lw im  y j v y j f w .  y  to b a c i a i ^  V

mente, convencidos de (|ue«slanuÍM« «I iVbr« « le rc ldó  de ra tunclón crea ei org«i»o y oe  ̂

que al caiio de algún tiempo nt^esi'A co laboración , un poco caótica, se irla adueflando 

de los medios de expresión para decir sin estrépito exaclameote lo  i)lic Q u l s i ^ ,  porque 

queríam os y queremos hacer un pe r^d lco  popular no una publicación de u n p ^ s a .  ̂  

M ientras los molestados han sldti loa de la acera de enfrente, no  nos  hemos preocu­

pado  m ucho; ellos K  vengabatt hablando mal de nuc itro  Sem anario  en tonos Irr^pro-

¡¡Jóveip ŝ Viioríanosü

La Juv«nlud Republicana Alave- 

88 ha orgftnizado para el día de 

hoy, sábado 4 de Octubre, a las diez 

de la nocttf y an au dom lcüio social 

Fueros 5 , 'la  primera Conferencia 

de caráoár politico, desacuerdo 

con loe fln|s' que esta e«tldad per­

sigue, a fli\4e elevar el nivel moral 

e intelecti^l de los futuros ciuda­

danos querían de ser la esperanza 

de la nuev¡i Bspafla. La Conferencia 

correrá a $argo del Presidente de 

esta Agrupiclón,

L '<
^  J u n U  D i r a c i i v « .

i t
El sufragio ̂ a r u l M U g  ilgnlflqu* dtr 

al podar •  I** m ayorlu  Incofh-

psienist, p«ia M  Indudable qua ««It« la 

d a t« iU c l6 4 M I P«d«r pgf l u  m inorlu  

I eotrompldu,

. i  ■ 
w f t « a o » a t tw p a p n e r f lr r a p r a M

nador initjtar, la Diputación en 

cuerpo d ^  comunidad, el Ayunta­

miento eniglaoo, presidido por su 

alcalde, c (^s ío nes  de las provincias 

hermanas, ata y un geniiazo inmen­

so. Uiia cobpania de infantería con 

bandera y iniiisi^A rindió los honores 

de ordetianjia.

El pueblo se M llaba engalattad 

luciendo vistosas colgaduras tiii 

lúa balcony de la capital aiave 

Cerga ^  tas cuatro de la tfrde

tián Su Majestad el Rey con su 

quito. ',

Se tríbujó al monarca una d espK  

dida entu|iasta. Las campanas se 

« r i la ro n  M Atitrln v  ni n u ph td  « n  matui

1 da Octubre da 1930.

S R .  D I I Í E C T O R  D E  A l a v a  R ü p u ü l i c a n a

V i j o r i a

Muy Sr. m io: Hace ya algún llempoj y 

op inando del m ismo m odo que valiosos 

elementos del parndo republicano, he 

creído que el órgano local de este partido 

autónom o, en el cual tienen o tb lda ludas 

las personaa de Ideaa antimonárquicaa, 

sin lener para nada en cuenta sus op in io­

nes fuera de este orden, no repres^taba 

exactamente esa Itleoiogla de amplía com ­

prensión y transigencia, puea habla lom a­

do  un derrotero tendencioso que heria laa 

convlccionea de varios correligionarios.

S iendo además una de laa principales 

finalidades de nuestro periódico atraer a 

nuestras ñlas a las gentes que, almpall- 

zando con nuestras Ideas, tienen dudas 

respecto a la calidad de nuestros procedi­

m ientos, es nuestro deber demostrar siem­

pre una perfecta ecuanim idad en nuestras 

cam pañas, alelándonos de lodo  sectaris­

mo y respetando la vida privada de nues­

tros enem igos políticos, para liniitarnos 

oó lo  a juzgar sus ocios públicos, sin 

prestarnos a que deade nue&lraa coluiniiaa 

se veritllen oueatlonea personales y profe- 

siOQ4k||, >encubrléndolas con n lM ^ros 

Ideali)^ que aalen siempre mancllla<^s al 

•ervir de iitpsdera. ^

Bn el i3ll|mo número de este pep4ódlc,> 

trae-un artículo del seRor Puente que no 

debiera tiaber s ido  adm itido y que^o ha 

aldo sin duda porque en esa redacción nu 

se han dado cuenta de que en este caso 

precisamente hemos servido de 'tepa- 

dera>.

Cn el fondo del citado artículo, el máa 

cándido lector ve una serle de rivalidades 

profesionales que sólo  debieran haber 

s ido ventiladas en el seno del Colegio de 

Médicos, pues es bien tamentabl« y des­

consolador para los que un d is  vamoa a 

kker pacientes que sufren y desesn ser cu­

rrados, el haber visto y propalado por un 

profesional, que esa m isión tan nlts que

reduce a un mercanlltisnio sobre la vida y 

las dolencias de sus semelaniea.

Acaso en el Hospital C iv il de Snntiago 

haya ocurrido algún caso como el que 

ella el seAor Puente, referente a una 

autopsia y que para realizarla haya falta-

juzgado y él ha de determinar ai ha l i b i ­

do o nó  incunipllm lenio del reglamento, 

pero para m i, sea cual fuere el (alio, 

siempre me parecerá disculpable por no 

decir merllorio un acto que en la hi&turla 

de la  medicina se juzga d igno de alaban­

zas cuando en lúa tiempos pasados era 

realizado en contra de todas las leyes por 

médicos ansiosos de saber y a los cuales 

se debe en gran pane el progreso de la 

ciencia médica.

Lo que es inadmisible y calum nioso es 

acuaar a señoras de la Juma del Hospital, 

entre las cuales se encuentran mi madie 

y nil abuela, de servir de «gancho» para 

proporcionar clieniea a los médicos de 

este establecimiento y es raro, ya melídu 

en esas apreciaciones no se liaya ai^adi- 

do que cobran com isión por ello.

Estas señoras •g and ío s»  que sin duda 

en ocasioiies cometerán errores, porque 

no es tan fácil acertar siempre, liacen una 

labor desinteresada y deade luego poco 

divertida, aiendlendo y consolando a los 

enfermos y a veces mejorando su bienes­

tar con sua donativos sin tener en cuenta 

Jamás cuáles son laa condicione» poKli- 

cas ni religiosas de esos enfermos que el 

señor Puente calilica poco menos que de 

conejos de indias.

tin este articulo se ultraja a correllglo 

narios (pues tengo entendida que alguito 

de los médicos del citado establecimiento 

pertenece al pariidu) y ea lamentable que 

en el periódico se haya dado cabida a 

acusaciones que, a mi juicio, no llenen 

otra liiialidad que veniitar od ios persona­

les y excitar a las genies pobres con lati­

guillos de mitin de Ínfima categoiía.

h l que leiiga rencores personales que 

ventilar debe buscar otros sillos m ás vu l­

gares y ba|os para au lu d ia , y no mezclar­

los con loa ideales, que, yo nte precio en 

decir, sin  iiiodeatia alguna, sostengo m il 

veces artn,?!> contra de muchas

nlenclaa parllcularea.

Lo que más odio, por no decir lo  único 

que odio, ea el espíritu sedarlo  que está 

siempre en contra de la ra tón  y de la ver­

dad y que repudio con todas iiiis tuertas 

de cualquier campo quv venga.

duciblea n llcvrtnil»nos al lu/L-idn; L ffc lQ .e ^^  

mostrar ni p ilb lic» que tenían o  no rn íóB flip iM dIm ien io .s  en loa que no  pensamos 

»epuirles. enire oir.ia ra iones, porque Jo »  A aetrá^fconiraproducenles para lo  que nos 

interesa, que e¡» la demo.siración públll|a buena fe; demostración que no se

hace precisniiioiite en papel de irr.HJfííhümiursclortes maledicentes.

l>ero lia llegniÍD el momeiiln en que loí-iWieslaclüfc s jiit uhos correligionarios. iPal- 

msrin prueba de nuestro nl>icrto criterio qijiS,>Ur.hfl.i<44fJltdido ante la am isiad para ha­

cer un posible aervicin ol pueblol ^ ‘

Nuestro co laborador f). Is,inc Pílenle hs p if t l lc W ÍB W .p a s e d o  número un artículo 

sobre el lloapllfll C iv il de Santiago , físta rcdflccIótTTasfcribirrB ese artículo en gron 

parte, pero no puede suscribirlo cu sii lo ta lldad porí|^itt le faltan para ello elemenloa de 

Juicio. Dos corre lig lonorios nucsirns, loa setlores Carrpí^Qe y Alfnro ae nos han dirig ido 

en tonos de reproche. Por loila respuesta les hemoy g^rfeld'o catait colum nas y espera­

mos anslosamenie que la» utilicen. Líale W  «I procW W fcntO  lóg ico , sano y  democrAHco. 

Quien tentro rn íón  que la deniueatr« y a l ’ harrt con j(| ifa i!^_« lo r  a la esiimación de lo ­

dos y a la recilllcaclóti de su detractor. NoBotroa e s líim o ^é te u ros  de nuestros am igos 

y casi celebramos este Incldenté qiieií con 8kr muy d e s á jt íd a b le , puede permitirnos 

dar una lección de civilidad a indos los que  lá t»ece»iian. Serenidad .y libre discusión.

y  ya iralarenios de balar el mnil?; emplenndo el ejiuislasmo en la acción me|or que la 

expresión veriml de nuc.siro anhelo; y también d t .ije  ^ s p a s a r  aquella línea imaginaria 

que en el nnindo c iv ilizado resguarda, com o nna rolli|R(za moral la personalidad priva­

da, pero haciendo con.slar que seremos los primero® w ,in le n ta r lo . Puea eaa línea Ima­

g inarla Is iraspasan con frecuencia viejoa y  sesudjA  c o H ^ s ,  bien porque no vivan sus 

rednctores en iin mundo civlllzcido,'W «h po fdu í'.e u  c « m ^  de im aginación les hayo 

impedido percibir la línea. » '

La veracidad de los Noticieros

Nunca hasta el número -Wmo 

hablamos echado la vista entUN a 

esos Noticieros de los lunes afeados 

por la Dictadura y city]i désapari- 

ción se gestioua acluatmente, sin 

éxito, que no en balde Berenguer 

vino a simular que sustituía a una 

Dictadura, cuando realmente vino a 

continuarla.

Nuestra Instintiva aversión a esos 

períi^dicos suplaiitadores de la ver- ' 

dadera prehái^ estaba .por demás 

fundada segtilmémos podido C()lfi- 

probar. \,

Reiiriéndose «El Noticiero del tu* 

nes, de Guiptizcoa», que tiene iu  re­

dacción y administración en el Qo- 

bierno civil de la expresada provin­

cia, al mitin republicano celebrado 

en Madrid inicia de la siguiente ten­

denciosa manera la breve referencia 

que del acto da:

«Se ha celebrado en la antigua 

plaza de Toros, el anunciado y 

cacareado mitin republicano.

La plaza, a pesar de la gran pro­

paganda realizada no se llenó del 

todo.

Asistieron republicanos, socialis­

tas y muchos indiferentes y curio­

sos.»

El m ismo.periódico dedica consi­

derable espacio a la inauguración 

del Nuevo Seminario de Vitoria y al 

recibimiento y despedida tributados 

a Alfonso Xltl.

Suyas son estas palabras;

•Cerca de las diez de la maRana

vitot’eó y ovacionó con verdadero 

delirio al Sóbérano. Lo mismo sucr* 

dió en el momento de i i llegada;^ 

todos los itioAenlos en que et 

se puso en contacto con su 

Su Majestad llegó..a San Sebas-

tián cerca de laj 

, Decir que 

tlazo  Inm tnS' 

uná majadería 

una tinexacb 

xactitud com

^la,;tarde.‘ 

e j ^ n  gen- • 

ramaticaimente, 

^e s , además, 

tan ine- 

rmaclón r o tu la

de que «todos ios balcones de la ca­

pital ludan vistosas colgaduras). La 

verdad es tue los tínicos balcones 

engaianaduyeran los de las. autiri-* 

dades, ios M  c||̂ 1ro v a n ld q w  ^ e  

por colgar uq ' trapo en ios'^lerros 

creen apabullad a stU c^kítveeino^f 

ios de cuarenta o c in ^ jt i^ á  tlpetistas 

que suenan^Itts infettc^l\cón iirta 

nueva Dicli^Hra, que .dèi

«manteo* que están re c ib lb ñ ^y  de

llegó a Vitoria S. M. el Rey con su Washlnr

séquito. A Su Majestad esperaban el . | ^  de la'' 

Nuncio de su Santidad, el Arzobispo ^  du ' 

de Santiago, el Obispo de la D ió c ^ '^ ^  

sis, y demás prelados asistentfsr^ 

acto, el Gobernador dvlt, e j^e ts  redl^*

otros males públlcos c 

breveniries por traído 

y a la Ciudadanía. ^

Puesto a decir tonterías el ‘per(ó-'‘ . 

dico que se redacta en él O d ie rn o  

civil (<e Ouipiizcoa afirma q w  '*el’ 

pueblo en masa vitoreti y >^a^lC)D^ 

con verdndero detlrlp^l 

Ni hubo pueblo e i ^ ^ '  

mostró delirip!k 

mens» es el d*l desasí 

iiero que tiene la ay iitft 

clamar ytieclr co la s i 

Eti ¿nmb;^,;'e)^ 

de Madridr ,|tfljMi., .
TaK Vale*-

M enéfF 

i ^ o ^ r l a  y  - 

v c o rtíía d r>  S*

,fiúfidin « 0 -  
Pieria

rano*.

plias

do  alguno de los requisitos legales, pero 

me extraña sobre manera que un médico 

de Ideas modernas y  libre de prcluíelos. 

pueda dar tan excesiva imporianclA a una 

cosa j|ue no  tiene otra Hnalldad que la 

científica y que a mi juicio debiera hacer­

se en lodos los caaoa que los médicos lo 

Juzgasen conveniente, sin teiler en rúenla 

senalblerías tradicionalea que no encajan 

bien entre las convicciones del señor 

Puente. Y o  puedo asegurar que en un 

m lMN jlSesla naturaleza serie el primero 

en acé ljifr  a ello, Qon las personas.más 

querido*' d t  tul familia.

Por ló  visto en este asunto interviene el

Como se liialiasla el ñ m  del p u e i

* , 1 "
■' .S o m a t é n . T i r o  

Sutna de gastos publicada en nti- 

meros anteriores, alcanzada con 

criterio muy generoso por nues­

tra parte.....................  165.135'23

 ̂ HdV)<daretnos los^dalot, que no 

respondemos sean com(íletos, ni aun 

por lo que respecta ai sólo.Ayuntá- 

miento de V ito i^ , respé'dó Bel 'So­

matén y  el TiriyNacioniJi que como 

ven nuestros I f t ^ M  eran de gran 

utilidad para el obrero, el Industrial, 

el c o m e a n t e ' 'e m p l e a d o  vlto- 

~'flltl08i4íy^|)5*|JWt'*#ci^ pues'^hay 

" ■ ■ ■ ■ * Ml padronados 

.Vítorja.

;lf|a|¿habrá de añadirse 

'O iju taclón -'t'-'-'

Desgraciadamente esias campadas es­

candalosas y personales son del gusto 

del gran público y acaso la d ifusión del 

periódico sea mayor con ellas.

S in  embargo op ino que nuestra tn lsión 

no es dar gusto a este gran público y sf 

llegar a que el que nos lea eslé cada dis 

m ás cerca de nosotros.

Deseando fei'vlentemenle pueda «erVlr 

mi op inión para qúe en lo  sucesivo sea el 

periódico la verdadera re^esentacldn de 

nuestros ideales y rogáiSdoie la publica­

c ión  de la presente carta se reitera de V. 

affmo. as. ss . q. c . s . m.

Tomás A lfaro. •

1926— Enero 20 . . . 2.000'00

1927— Marzo 26 . . . 500-00

► — Mayo 2 .  . . . SOO'OO

1928— Marzo 16 . . . SOO'OO

• —Junio 18. . . . .500-00

1929-Febrero 23. . . SOO'OO

» — Mayo 28 . . . 5ooh:o

i
9.155*05

A l T iro  N a c io n a l

1925—Julio 17.-Paia or­

ganizar un concurso 500*00

1926— Mayo 4 . . , . 500‘00

» — Septiembre 9 . . 500*00

1927— Abril 5 . . . . 1.000*00

1 9 2 8 - M ay o lt . . . 900*00

• — Octubre 10. . . 900*00

1929— Abril 29. . . . •  500‘00

• — Diciembre 13 , . 500*00

5.300*1)0

'^otal de gastos indica-

*S|e jtümero U  '

.rP au . 180
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LA SECCION DE TODOS
NuMtros • d w M r lo *  y  nutstro* amlgot pu«d«n colaborar libramento an nuattras co­
lumnas No sertamo» llb«ral«i »1 no a»tu«l<rame* dlipuaalot a aacuchar al qua no 

. p lao u  como noMirfti. f  para hac«flo con m ái comodidad la abrino* la t putría* da 

nuaaira caw.

Educación Política y Educación Revolucionaria
E jem p lo  a  im itar

Desde que Marx y Bacunin discreparon en sus apreciaciones respecto a 

los procedimientos de luctia que se emplearían contra la burguesía en el terre­

no politico y social, tian venido suscitándose no solamente una polémica más 

o ráenos respetuora sino una luciia intestina entre los discípulos de uno y 

otro maestro que yo soy el primero en lamentar; pero si hemos de educar a 

los trabajadores con arreglo a nuestras convicciones ideológicas creemos un 

deber moral exponerles a grandes rasgos las ideas de aquellos pensadores) 

encargándose los hechos de darnos la razón a ios que estamos de acuerdo con 

las teorías de este último; y para demostrarlo basta repasar la historia del 

proletariado con alteza de miras y nos convenceremos una vez más de la ra­

zón que nos asiste.

Marx sostenía que para arrancar a la burguesía sus privilegios habla que 

emplear todas las armas que aconsejarían las circunstancias haciendo más 

tiincapié en las luchas electorales. Bacunin afirn\aba que para alcanzar las as* 

piraciones del trabajador el medio más práctico es la revolución. ¿Quién de 

estos >̂ os hombres poseía más grado de razón?

Hemos diclio que los hechos son más elocuentes que todos ios discursos 

que se han podido decir desde} entonces, y si nos detenemos a examinar mi­

nuciosamente las evoluciones de los pueblos vsremos que si estos han llega­

do a conquistar parte de sus deiechos ha sido por medio de la revolución más 

o menos profunda, pero revolución ai fin.

Vamos a citar unos ejemplos: Cuando la Commune de Parts veremos que 

la burguesía y la nobleza Inclusive tuvieron qu$ apelar a la revolución si ha­

blan de recabar su derecha ante el feudalismo. La revolución Rusa es el paso 

más grande que ha conocido la historia de t'>di(S los pueblos. A pesar de no 

compartir sus teorías es digna de alabanza por lo que el gran movimiento en­

cierra en si.

Si hablamos de h  lucha de clases hemos de^sacar la misma consecuencia 

pues por medio del reformismo nu se puede conseguir nada práctico.

Echemos la mirada a Inglaterra hacia el aflo 1903 y veamos el gran mo­

vimiento obrero que conmovió a todo el mundo por su magnitud y por las 

causas que podía hab«f traído en al; pero tuvo un fracaso lamentable, si, 

iamentabie; por culpa de sus caudillos, pues mientras los mineros estaban 

tranquilamente en el café esperando a que sus jefes les llevaran el triunfo, 

pues tenian medius económicos para resistir cierto tiempo limitado, pues 

habia cajas de resistencia, los capitalistas confabulados con el gobierno tritu­

raron aquel grandioso movimiento, porque los obreros no pueden emplear 

las mismas armas que los cáplUliiTM. .. ,

Mie.Dtraa habia aquellos millones en caja, todo marchaba bien, pero ei 

(¡uanto se terminaron, los trabajadores se hubieron de entregar sin condi-' 

clones.

fo rn itil i io t -conpcBB pwttcta-

ih'eDte, los socialistas, y están convencidos que poreste medio no han de cpn. 

seguir absolutamente nada-

Van<lervelde, el ex ministro de Negocios extranjeros, socialista belga, ha 

dicho que él no aceptarla ninguna cartera mieptras hubiera monarquía porque
nn nnrtla hir'ap nrinUfn

Los que tengan (Udo»para oír que presten atención. Dice asi: 

fLoa__Brm/itiua m /tm bro^ d* h  Juv tntud  y  del Pdriido Soclallala Eapaño! ducldram 

Pdnitro: QuetngrMrM en dtchu organismo paro irabsjar por la «inancipaciún de 

los oprimido». {
Segundo: Q|it en d icha i organliacloncs no ea püsible llevar a cabo eaia lat>or. 

T«rccro: Qui- loa <tlr||iepleB compielamenle desllgedua de la masu liBcen y dealiaueii 

la  ncfaala ppKlica qu< aoatuyieron durante el periodo d lciolorlsl. |

Cua tio : Que duedóa d tl aparalo burocrático dichos dirigeniea aún prácilcoiiienle 

Invulnerablea, pues d lipoA ltodo de loda clsae de resorles para expulalonea, votaciones, 

ele., ea Imposible por la n ío ^ p e ra r  un cam bio de pollllca en jn  seniidi) proletario.

Quinto: Que coosiderendo que no ae puede ser revolucionarlo y pertenecer al parti­

do  socialista actual o  a sus (uvtniudes. nos separamos de dichos organism os para poder 

luchar contra la burg ucs if . ‘HQaé Isl?*

'•i' *
•  a

iBravo, muchachotl pesar de no compartir vuestras teorías nos iiabéls 

sido simpáticos, y vueetN) gesto debe de servir de ejemplo para ios demáS' 

Bduquémonos pues, ea í(entido verdaderamente revolucionario y echetnos por 

la borda todos los refori^ismos, si nos hemos de poner de acuerdo pata una 

a.cción común práctif«; ^  una vez nos hayamos educado en ese sentido, em­

pleemos la vlolenclis pcocurando que ésta sea todo lo más consciente posible, 

pues adquiriendo está educación que Impone nuestra responsabilidad a todos 

los hombres que sentlm^^ias ideas, la revolución será más ptoiunda y por lo 

tanto más útil para lii t^unánldad.

Si las circunstanclalahora no nos son favorables para hacer la revolución 

social, por lo menoi.'quS K a política, pero sea como fuera la violencia se iin  ̂

pone. Hagan pues un g ^ to  los socialistas, comunistas o republicanos, (si bien 

dudamos de los p r lD ^^s) Que los que militamos en la Confederación sabre­

mos ocupar (1 puc8t4 4}i£ nos pertenece, como siempre lo hemos demostrado 

prácticamente. ^

Preparémonos <n.líu condiciones debidas para una obra de tanta importan­

cia, porque si bien »e hacían algaradas callejeras sin preparación lioy 

hay que hacer ia reyio)j)gión de otras formas más conscientes pues iremos di­

rectamente a tirar los íciólenlos que sostienen la actual sociedad, y si esto 

no fuera posible derc^uemos el régimen monárquico e implantatnos una Re­

pública lo mas libertaria posible, y asi los hombres gozarán a sus anchas de 

todok los productos que les concede la madre Naturaleza.

R i c a r d o  E s t a v il l ü .

Twmr i^ i i r r  m b j  m

Bolsas de?^j>apel

F a b r t c o c 1ó n | O N E N A
R o llo s  y Fu jjm as 

do d* ié ib a l^«
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'^nderá a preciosjtocreíbies Medias, Calcetines, Cam isas, Paratj-uds 

* . • - ^ * 1  y Bolsos de ^el^ora.

n  p  &  c  I  h  M  ' Vendo máquina de escribir seminueva puriáill

£tcarba iido  ««iitím ia iilo»

O B R A  B I E N  Y S E R A S  F E L I Z
-NI IH0 rU|UCAd6, HI klú 

»011 lo» qu« hflC<ín 
ftfili üí ho m b re , aitio Aua 
Accküii«». M A I ^ C U  A N ­
T O N I O » .

Bl deber tnils eicineuiai que si: 

adquiere al advenir al tniiiido ea el 

de hacer todo el bien pusibiu a 

nuestros semejantes. Se debe des­

preciar y recrimittar inclusive enér- 

gÍL-ainetiie, u todo el ijiie Ue un mudo 

u oiru no demuestre que practica 

esta altruista obligación.

Tudos en la medida de nuestras 

dispoiiil)iiidadcs dci^enios contribuir 

a mermar las calaintdades de ese re­

bano de seres humanos que pulula 

en rededor tiiiesiro implorando uiia 

triste limosna, cual s ise  tratara de 

seres inferiores de distinta raza.

Para tnuciios que alardean de ti- 

lántropos, el aliruisino consiste en 

dar esa mezquina limosna en la calle 

con el mayor ruido pusilik; olvidan­

do el que tal hace que ese ciudadano 

que le dirije frases iastimeias, se le 

debió evitar el ser desgraciado y en 

cambio para eso nunca se le ocurrió 

ofrecer nada. La verdadera obra que 

merece elogio y dignifica al que ia 

hace, es ia que espontáneamente se 

entroja con fines a evitar surja esa 

vid im a que después nos desiiunra y 

descubre como iuhuinanos seres que 

despreciamos al prójimo.

Ls preciso que el que sietita esos 

bellos insiintos los cutiipla fielmente 

y se una al que en tan elogiosa cues­

tión coincida, pata que de este mudo 

resulle más productiva su acción. 

Los beneficius que por estos medios 

podrían conseguirse son incalcula­

bles; poique a labor tan ejemplar y 

antes de caer en el ridiculo se ha­

brían de sumar muchos, sopeña de 

dejarse avergot.zar, porque enton­

ces llegadan a conoceise esos des­

graciados sin alma que viven sólo 

para si.

S>! precisa estimulat y Jar un alto 

Cjempiu a esos tníseid^ilcs «uliuera- 

dos que gozan cxliiliieiiüo sus lujos 

fastuusos y causando envidia con 

sus exageradas cotnuüidades al ne­

cesitado. liay que hacer cotnpreiider 

a esos indignos ciudadanos que del
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no niidla hacer n:>d.T nráctico.

Mac Uonald en Inglaterra lo sabe también, que 8i gobierna con Jorge V es 

con la conformidad de las huestes de Lloid George; pero los grandes capita­

listas se encargan de hacerle nna fuerte presión para que no perjudique sus 

intereses.

En Esp^ffa varios políticos inteligentes y de recta conciencia han declara­

do piiblicamente que no hay tnás camino que la revolución, ünamuno lo dice 

en todas partes donde da cr'nferencias, y al mismo tiempo aconseja a las 

jeventudes republicanas y sociaMstas y al pueblo en general que los proble­

mas del país no se solucionan eit las urnas sino en la calle.

Las últimas declaraciones del insigne novelista Pío Baroja son idéntl^S , 

este hombre inteligente acaba de exponer que todo político antimoinirquico 

que colabore con ia monarquía deja de ser revolucionario; y que el cambio de 

régimen por medio del parlamento será muy cómodo, pero no es práctico.

«En Espafla es indispensable la revolución— dice —pero no encuentro un 

Robespierre, un Oambetia o un Lenlti.»

Teniendo en cuenta todas estas declaraciones que son las más propias de 

hombres de su saber, las Juvenludi's socialistas de Madrid han presentado un 

escrito, que considere) de importancia darlo a la publicidad por haber sido un 

gesto simpállcn, que el resto de las Juventudes socialistas de Espafla deben 

de imitar.

U ü  M O  I « C o r o n a »  por la mitad de precio.
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par; 3 (d^J{am cl, 5 ,fiO pts. par; Seda pura, fi.OO pía, par.
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bienestar que ellos disfrutan deben 

ceder un poquito a sus semejantes, 

que en tantos casos encontraron sit 

i^deflgracia en trabajos que hicieron 

‘^para enriqueceiles.

No basta que en su degeneración 

encuentren el castigo por efecto de la 

pesadumbre de sus conciencias, me­

recen que nosotros les descubramos 

y hagatnos piiblica su conducta para 

doble tortnénto suyo. La falta de hu­

manidad y la necia avaricia deben 

conocerse para despreciarles y escu­

pirles, aunque se digan fieles de las 

d o c tr in a s  inconmensurables del 

grandioso hombre que conocemos 

por el sobrenombre de Jesucristo, 

pues son muchos los que con ir a ia 

Iglesia créense perdonados de las 

herejías que nos hacen. Y eso no.

JUAN CR IST OBAL.

" f "  ' 

C i u d a d  ¿ n o s :

£ /  tepubltéanlffmo »efuat¡'máaniae a una 

razón de doctrina qm  v ih t^ 'y  prende 

en laa olm as, «e dete a lñ ^ lf ^ d o  de tn- 

frentñrte teda eepañol cifp la realidad 

concreH de au p a tb h  inat/ruclo- 

nea. S i étf>aña¡ que aaptfH a aalvar au 

dignidad de ciudadano eafofko y  a  //• 

iju ldar uaa yet loa o b i/icu lM  que ae 

"''ppóneti a la ja lfrm tclón  naoJonal de Ea- 

paña tíf e l tfiundo. oon 'dolor, por loa 

pre/ulcloa a t desgarran, o con 

exolfltcílá0 , p ^  loa Idealea míe ae cum­

plen, h f^á/fu lr ld b  eafe coh'J^nelm lento: 

Jupa |>4h  Ifi^aAcasio axl!*«
^  |*if%n r é f fm m  paafbla 

- ■ •-- i .

— ^ --

tueros lo que hoy se puede recabar, so li­

citando, con la coniinuaclón y aeguliiilen- 

10 de esle réi^lmen de ahora, híbrido, 

cenirallzador y domíname, clemencia y 

bondad en cuanto a las cuotan contribu­

tivas que se nos Impongan, «ntiérrese d t 

utta ver la  Idea toral y no In profAnemos 

a diario contundiéndola laslImoaAinente 

con cosss y sistemas que son la antítesis 

del fuero. Enterrada, frozariS del respeto 

que se dehe a todo lo que fué: traída y 

llevada para que sirva de distrae y cnrcta 

a derlas  pretensiones, la privamos de 

aquella ^randloaidad augusta gue consli- 

tufa y formaba su más Intima y gloriosa 

esencia.

Se acercan para el pola vaneo d iss  en 

que de nuevo se debata s u  suerte en las 

oltaa anteras del Qobierno nacional: no 

sé, ni creo que nadie aepa en concreto, 

qu¿ es lo que las Olputsclonea vascon^n- 

daa van a pretender, parque perdido en 

esto, como en lodo, el verdadero espíritu 

toral, el pata Ignora lo  que aus adm inis­

tradores de hoy quieren hacer de sus des­

tinos (uluroa. En 1867, cuando el primer 

concierto se renovú por Pulgcerver, la 

DIputoclón provincial consultú lo  que ha> 

bta de hacer y pedir, a loa ayuntamlenlos 

la  provincia, tre»cd aún el recuerdo de 

los tueros exigían en casos gravea 

( I)  T*Portancla para el pala; en 1691, 

Ls m Iv í Ib dicto la real orden m ás

E k R E G I M E N  FORAL
O nbrle^M , de ArngOn y UrbiMondo <i> 

pero sin que nuestra peilción nuponga ex­

clusiv ism os repulsivos y anllpAtlcos. que 

nuestro bien para todos le guereivon. 

Plaiiteada aquélln sobre la base de que se 

pospotitra lodo  a pa'gar menos de lo que 

se debe satisfacer, conseguiremos, sobre 

perlulclos que se anuncian exceplunndo 

parn nosotros In aupreslí^n del Impuesto 

de cnnauniioN, que nu toleraran, y harán 

bien, las masos obrero» y labradoras vas­

congadas, lener en frente a Ina demás re­

glones españolas. Ved el elemplo de la 

Corunn: no  ae queja de nuestras asplra- 

■'■'nes autonóm icas; prote.^'a d e q u e p r  

irp fén jt ie no a  de Ib que a e g i l ^ " f

Alava, h f  conseguido en 16(^ y IA99con- 

'Vencer o loa mlnlslroe de HaclendI ife que 

contrtbutmos el te io ro  nacional con lanío 

cómo p u i^ c lo n a lm e n lc  aalisMcen los 

dem ís  p lp ^ e lfe «  del r ih to i tiene derecíio 

e recloinSr lo solDclán lustftlm s c|e que a 

cambio del noble cumidlm lento, por. au 

parle', de la ley de S tS ^ ju t lo ,  ae le relle- 

reit, ya que eá la lcy .T io  laa abo lld , las 

Juniaa. generale» / r e b ip u lá e ld n  general 

que foralmenie lo r .e s la ^ t^v a  que a su 

amparo y balo su ¿g iM  vaej*

van los alaveses ff^jEdi* de lu itlld ra ti'^o  

y llhertad con q u »  s ig los J r í 

gobernaron. i

I los vasconn>1(_  Jeng am o s  lo
(Ç a s ir

opuesta a la nutonomta econOmlco de las 

Dlpulaclones, la D ipulaclún inquirid  la 

op in ión , no  d é lo s  ayuntamientos, pero 

n{ de los que hablan s ido [)lpulados ge­

nerales, de lo sp o d re sd e P ro v ln c lay .d e  

los exdipulados provinciales de elección 

popt^ltr: en 1895, cuando Oam azo sus­

cribió el encabezamiento que en estos 

d ias concluye, la Diputación, si hien pres­

cind ió de municip ios, padres de provínolo 

y exdipuladoa de elección popuiur, oyó 

en asumo lan Iroscendentnl a los S ena­

dores y Diputados a Corles de las tres 

hermanas, lltiaJrándose con sus luces: y 

en t<)n6, sigu iendo la grodaclón nmrcoda 

en esto pérdida lenta, pero conslante, del 

democrAllco espíritu toral, lo Diputación 

no ha consultado a nadie, pues en vez de 

averiguor las aapiraelones>verdaderas de 

la  provincia, dem andOBd^^) parecer de 

sus naturales, ae recleü).^ de ¿s los una 

adhesión eniuslasia y u n ^ lm e , importan­

do poco que sea clegn e Inconsciente.

Bien está: otorgúesele, si en concederla 

se ve ventola y beneficio; pero ansiemos 

de corozón que si, com o en la Diputación 

se ha d icho, llega el momento de tmorlr 

como espartanos», muram os por la^llRer- 

tod toral, por la autonomía va icongada y 

por la restauración <ie nuestro régimen 

tradicional, m is  que por econom izar el 

pago de unas cuanias talegas de pesetas.

He dlct^o.
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A L^ V A  n fiN ID L IC A H Î
LA DEMOCRACIA FORAL

APUNTES BIBLIOGRAFICOS

Conforme ind)canio& anteriormen­

te, intentamos resumir algunas in­

dicaciones para el estudio del aspec­

to democrático de las instituciones 

foraies y especialmente de las ala­

vesas. No prentendemos agotar la 

materia, advirtiendo que en general 

cuantas obras lian estudiado pro­

fundamente nuestras instituciones 

políticas privativas no han podido 

dejar de sefialar su significación 

ejemplar para nuestros tiempos, 

acomodada a las necesidades de los 

mismos-

Comenzamos ya la resumida lista.

Fernández Dans.— «República y 

Fueros* ■

Martínez de Aragón y Urbizton- 

do.—  <^i Régimen Forat>.

Ambos trabajos bien conocidos 

de nuestros lectores.

Eduardo Velasco.— >La Democra­

cia Vascongada y las Democracias 

Modernas*. Folleto de 6 1  páginas 

publicado en Vitoria en 1904.

«Instrucción para la defensa de 

los Fueros de Alava>. Vitoria- 1827- 

Su autor fué D. Blas López. Trata 

docgmentalmente del principio de la 

soberanía popular de Álava ante la 

potestad real.

«Representación de los vasconga­

dos y navarros residentes en Madrid 

pidiendo la conservación de los 

Pu«rot» 1839-

ju lián  de Egatia.— «Ensayo sobre 

la naturaleza y transcendencia de la 

legislación foral»-— Madrid. I&5Ü-

Pedro de Egafta-— «Discusión so­

bre los fueros en el Senado de Ma- 

<drld sostenida por v ^ u s  represen- 

tarífes vascos*.— V tU g^ 'T o lo sa  y 

Bilbao. 1864. ,

vascongados.

' U inuOi.ra<ii>-

-Eibar. 1869. (Entré

•La cuestión de los Fueros» por 

D. Joaquin de Herrán y Ureta, de la 

Comisión Fuerista Liberal de Ala­

va. 1676.
__<f. tB7iTí =

clones en el presente siglo. Tirada 

12.000 elemplares.

Elias üorostldl-— «Programa del 

Partido Republicano Federal*, en 

vascuence- «Federal aldedaridearen 

esondeak argitaratu dituen agirl eta 

Izkiraldakaya».

Munoa- —  «La Democracia Vas­

congada y las democracias moder­

nas».— San Sebastián- 1915.

Elorrieta.— «El Espíritu del Ré­

gimen Foral Vasco».—Publicación 

de la Sociedad de Estudios Vascos.

«Escritos de Benito jamar. Biblio­

teca Bascongada de Fermín He- 

rrán*. 1899.

Se trata de una reedición de unas 

cartas sobre «La Cuestión Vascon­

gada* escritas a Araquistain y otros 

fautores de una Unión Vascongada 

reaccionaria. Dice en una de las 

cartas: «el espíritu religioso, en la 

tradición verdadera de la raza vas­

congada, diflere esencialmente de 

esa mogigaterla que toma aquí en 

nuestros días el nombre de religión«.

Joaquín Jamar. —> «El Fuero de 

Guipúzcoa.— Lo que es el Fuero y lo 

que se deriva del Fuero.— Estudio 

político sobre el Fuero de Guipúz­

coa.— La cuestión social*. 1868 y 

1900. (Edición Herrán). Hemos vis­

to antes el juicio que esta obra 

merecía a Becerro de Bengoa.

Becerro de Bengoa.— «El Libro 

de Alava». 1877.

Angel de Zabala (Kondaflo).* «Las 

confirmaciones (reales) y el Pase 

Forai*. 1909.

Tomás Oiaegul.—  «Derecho Forai- 

— Estudio Constitucional*.— Buenos 

Aires- 1918.— Estudia, entre otros 

aspectos, las gacantiákde los der«- 

chos individuales en el fuero viz*

P- de - Oaray.— «Las llamadas
ellos D. Ricardo f f e ^ r h  d é W ii i ^ ^ X l l  |^dbnlon^s a^Cntiil%. Cfoplamós

iina'^'de sus conclusiones: «Sólo 

cuando, después de proclamados por 

las Juntas Generales, juraban las 

constituciones vascas y las guarda-
im.

MOMENTOS

Ante la rei({:Ción de las huestes 

monárquicas, que con expectante 

atención van amalgamando proséli­

tos, se hace necesario tener mucha 

decisión y fícaieza para la persecu­

ción y realícaclón del ideal sentido. 

Constancia persistente frente a obs­

táculos y desalientos; decisión y de­

terminación rápidas, frente a la opo­

sición y iucba|

En los laoiQentos actuales ae hace 

necesaria una activísima campafla. 

Tengamos lú| españoles republica­

nos un latlgaiao de hidalguía y de 

dignidad oferfdída. Pensemos, con 

Renán, que ^  la batalla de la vida 

es nobie y heroico morir luchando.

No dando nuestro brazo a torcer, 

sacrificándonos por el Idoai, los obs­

táculos y.contingencias que en nues­

tro camino s^ encuentren, se doble­

garán a i.uestró paso. Persigamos 

siempre la m|»{M línea de conducta, 

consistente y definida. Napoleón lo 

decía muy a menudo «LA VERDA­

DERA SABIDURIA ES UNA RE­

SUELTA DETERMINACIÓN».

Salvémonos de ser máquinas en 

manos de quienes nos llevan veloz­

mente a la destrucción. Aún no se 

ha perdido todo. Llega un tiemi:^ en 

la vida de un pueblo, en que ha de 

decidirse a ser libre o dominado. 

Quizá ha llegado ese momento para 

España. ¿Está el pueblo español dis­

puesto a respfuader? La pregunta es 

esta: ¿ L ib e rta d  o  E s c la v itu d ?
Cierto escritor ha dicho, y la His­

toria lo cooOrma en, muchísimos ca­

sos—que leo r íu  y  doctrinas no 

siempre llegada maduraren frutos. 

Haciendo es como aprendemos a ha­

cer; venciend<i¡t^ como se aprende a 

vencer. Cualquiera acción que salga 

de nuestros puros y rectos princl-

m u c b ls Is S ^ t^ p o r ta n c la ,  en la 

J i k .

L . A M L B I V T O S

Expuestas y por «x*

PÉREZ

Ha«ry Irrcgta toda etnac

L>a voz del pueblo
jPobre Juan Español!

En actitud meditativa, henchido de amargura contemplas dolorido y deses­

peranzado el espectáculo caciquil de nuestro pueblo: verdadera charlutada, 

farsa grotesca y conocida.

Los viejos políticos, los caciques que nos trajeron la Diciacliira y no larda­

rán en traernos otra si Dios o tú no lo remedias, siguen obrando a espaldas 

tuyas, sin contar contigo para nada, actuando en contra de tu voluntad, dispo­

niendo de vuestro destino.

La maniobra no pudo hacerse con más descaro.

Va están en su puesto, en contra de tu sentir, los auxiliares de lus conten­

dientes favoritos, los esbirros del viejo tinglado politico.

Aqui no ha pasado nada —nos dicen— con su oronda suficiencia, tan gran­

de como su vacuidad.

¿Responsabilidades?

Ninguna. No existen. No las hay ni de orden mural siquiera- dicen— natu­

ralmente, los responsables, los violadores de esa ley y de ese orden que a cada 

paso invocan.

Pero esta vez, en tanto que las responsabilidades no se deputen, sea quien 

quiera el responsable, no queda, saciada la sed de justicia del noble pueblo 

español.

No exigiéndose responsabilidades, desgraciadamente, nunca fiabrá morali­

dad. Siempre hay excepciones, pero en un porcentaje reducidísimo.

SI cuando la autoridad se convierte en arbitrariedad, cosa corriente, unas 

veces por Ignorancia, otras por capricho y por tesón las más; tal se entiende 

por autoridad— hacer uno su santísima voluiilad, lo que a cualquiera le dé la 

gana—, se encontrara con la caricia de la ley, y respondieran en forma del 

daflo inferido, ya procurarían caí linar con más mesura, ya obrarían con más 

comedimiento, ya tendrían e;i cuenta— por si las muscas— la voz del pueblo, 

el pensar y sentir del pobre Juan Espanul.

Mientras la responsabilidad impere y sjnria atrayente a lus gobernantes y 

a las autoridades, la Inmoralidad— prima hermana de aquella— será su eterna 

compañera.

Nunca se satisfizo esta sed de justicia.

Recordad aquella manifestación inonstruo que luibo en Madrid, a raiz del 

desastre de Annual. Con los comunistas iba yo apesar de mis pocos años.

Día memorable, fecha histórica en la que nuesiru nuble pueblo, repr.sen­

tado por su cálido corazón— Madrid— pedia justicia para aquellas innumera­

bles victimas inmoladas ante el altar del error.

Bspana palpitaba: era la madre, la novia, la hermana, el padre, el an.'^o, 

quienes clamaban entre llanto y blasfemias, entre resignación y rezo.

¿Có'iio pensar que aquello quec^aría asiV

Sin embargo, quedó. Como qued^tiá eslo.

¿Y sabéis por qué?

Porque los responsables eran los juzgadores.

*  A n t u n Iü  L i n a ü e , 

Mw n w i w r o w  im  w s í Imf c  m m  - J i- gTW  u c a

N r  C g u à Ì I T T s  ñ í ^ W e sla s

Nuestro pals está cansado de cau- 

y. 4^ pülllicqs gueje con­

pos un ritmo actleradu y decidido. 

No necesltainus para nada b lúa

' '  Moraza.-«Discurso de 1876».—  

Publicado en dos tomos por D. Fer­

mín Herrán en 1896.

Julián de Arrese. «Descentrali­

zación Universal o el Fuero Vasco 

aplicado*.—Madrid. 1873. 273 pá­

ginas.

A propósito de esta obra escribía 

en 1900 Becerro de Bengoa: «Her­

niosísimo libro que sintetizaba el 

deseo ferviente que todos los vas­

congados demócratas hemos abri­

gado siempre, según lo consignamos 

en nuestro manifiesto de Elbar de 

1869. Aquel libro constituye con el 

que escribió el insigne malogrado 

Joaquín Jamar, íitulado Lo que eis ei 

Fuero y lo gite se deriva del Fuero, 

la pareja de joyas más valiosas que 

se han publicado, re&pecto a nues­

tras viejas y sacrosantas leyes. T i­

túlase la obra de D. Julián Arrese 

Descenlratización Universal, ttc.» '  

Sagaseta de llurdoz. — «Fueros 

Fundamentales de Navarra*. 1840.

Ramón O-de Zárate.— «Compen­

dio Forai de Alava». - Varias edi­

ciones del siglo pasado.

No vacilamos en mencionar las 

obras de estos dos escritores caHis- 

tas, Sagaseta y Zárate, porque en 

ellas el llamamiento de la sangre 

puede más que la significación ofi­

cial absolutista de sus autores, que 

exponen Interesantes datos y razo­

namientos en favor de la soberanía 

popular vasca.

Hermlllo de Oloriz.— «Cartilla Fo­

ral de Navarra».— Varias ediciones 

en el siglo presente.

«Cartilla Foral de Alaba*, por un 

alabés patriota. Texto: Alaba: cómo 

se formó.— La elección del rey cas­

tellano.— Los Fueros.— La libertad 

de Alaba,— Las Juntas Oenerales.— 

Las Contribuciones.— La jura de los 

Fueros.— ¿Qué eran ios Fueros?— 

La pérdida de los Fueros.-Quintts 

y contribuciones.—Más Imposlcro- 

nes.— Nuestra esperanza. Dos edi-

#

ban y cumplían, eran de hecho, re­

yes o seflores. Hasta tanto no.»

(Liga Forai autonomista de Gui­

púzcoa.— Cartilla Foral. - San Se­

bastián.— La l^oz de Ouipúzcoa. 

1905*. Afirma (pág. 9) que la auto­

ridad de las Juntas venia a ser 

omnímoda.

En cuanto a las relaciones con 

otros pueblos demócratas, sentido 

pacifista, comparación de legislacio­

nes, etc. puede verse:

Obras de F. de Vitoria y sobre el 

mismo.

Stuart-Menteath.— «Sur I’ origine 

basque de la constitution anglaise*. 

— Congres de Biarritz.--Bayonne. 

1911. Edn. Biarritz. 1912.

Q. de Humboldt.— «Diario del 

Viaje Vasco. 1801. —Los Vascos. 

Apuntaciones». En la Rev. Int. de 

Estudios Vascos. Tomo XIV.

íturblde.— «Les anciens traités de 

bonne correspondence entre les bas­

ques de France et ceux d'Espagne. 

— Le Bilssar d’ Ustaritz au Pays de 

Labourd.— Les syndics gënëre du 

pays de Labourd avant. 1789*.— 

R. Í. E. V. Í-1Í-XÍÍI.

Oorosabel.—  «Memoria sobre las 

guerras y tratados de Guipúzcoa 

con Inglaterra en los siglos XIV y 

XV».—Tolosa. 1865.— Noticias de 

las Cosas Memorables de Guipúzcoa 

1899-1901. (6 volúmenes).--Los tra­

tados constan en «Acta Foedera et 

Conventicnes» de Ryman.

Los consejos de Garat a Napoleón 

recomendándole la protección de las 

Instituciones vascas, publicados en 

«Gure Erria* de Bayona. 1924.

«Cahiers des Vœux et des !ni- 

tructions des Basques François du 

Labourd pour leurs Députés aux 

Etats Généraux de la Nation Lapur- 

tar Escaldun Francesec...* (en fran­

cés y en vasco) 1789 y reedición de 

1864.

Larrieu «Cahier des griefs redÿ* 

par la Boule en 1789». Pau. 180

j '

TeflIdM

n in w 7  pii& iiB  iw m  v i n s  
■■ * C «lM dO

O fe n  lodOécolorc». 
èbonômtcos.

'«I.o m Izquierda

Ramón de»'iaustegulKoltla.-7-<EI 

pals vasco e$|lMpoca de la Revo­

lución Prancÿi|^.— «H<irmes». 1919.

Elorrleta.-t.*Roiâwau y el carác­

ter vasco».—;«|lefme8«, 1917.

Lasaia (D ifiii« de Mandas).— «La 

separación d i Guipúzcoa y la paz de 

Basilea». 1895J)Obra de orientación 

francamente mjonârquica y reaccio­

naria, pero «uift suministra datos 

sobre las r e li^ n e s  de Guipúzcoa y 

Al^ava con \i\Q^nventlon (algo aná­

logo sobre Vízibya publicó Ossorío 

Gallardo)» R ap ^rt de Tallien a la 

Convención lof^tfel régimen demo­

crático vasct^' |spurso del Mariscal 

Moncey en ^ ‘iiu ifio  sentido, etc.

Polverel.— ñ^molre sur le franc 

aleu du ' R o y t ^ e  de Navarre.— 

Tableau de laponstltution du Ro­

yaume de Nàvwe et de ses rapports 

avec la France.a783-89.

Mémoires 9UI la dernière guerre 

entre la Fráitciet 1’ Espagne dans 

les Plrenèes ^cuentales par le cito­

yen (eaulac). I n l .

Otaegui.-^/iQ|recho de Gantes 

argentino. Si^ generosidad. —  In­

fluencia vaSCa«-lBla*'. Buenos Aires. 

1 9 » .- : ;  ;  I

B lelfelSïs^jlKtitiones Pollltcas. 

— Hay Hupplias

notas de d

Foronda ( I J ^ ^ *  

según M e j^g r  

m e m o r i a , ^  

Q uadU  ^  

Washmr' 

de la' 

d u '

dujeron al envilecimiento y a la de­

cadencia.

Va es hora que la democracia em­

piece a ejercer de veras su función, 

sin sometimientos ni evasivas. Nues­

tra época es una época colectivista 

que repudia la servidumbre y la 

hegemonía personal, que no cree en 

los milagros ni en la infalibilidad de 

los faraones públicos. No confia más 

que en las Ideas para resolver tos 

problemas concret'^s que le salen al 

paso. Por eso todo partido o agru­

pación pSiltIca, puede elegir hom­

bres circunstanciates que desempe­

ñen los puestos directivos- Pero el 

último militante, tendrá que realizar, 

dentro de la relatividad de su fun­

ción, una obra de idéntico relieve y 

sus decisiones influirán del mismo 

modo en la minoría representativa. 

Las fuerzas nuevas, que están lla­

madas a actuar en las Izquierdas es­

pañolas, tienen el deber de acabar 

con las jefaturas tradicionales, vicia­

das por la moderación y gastadas en 

la Inercia, para imprimir en los gru-

«mascarones de proa* que hicieron 

un día delirar de esperanza a nues­

tros ingenuos antecesores. Basta que 

tengamos un programa definido y ,i 

tajante contra la tradición y la plu­

tocracia, que son «derechas» siem- 

pre, aunque se coloque a la desna- 

turallzada etiqueta del liberalismo.

La democracia alemana, la francesa, 

la rusa— sí, sí, la democracia rusa-  

ha tenido los hombres que le hiele- j*  

ron falta, y ninguno llevaba en el' 

maletín electoral el especifico para 

curar todos los males del pais.

Jo s é  D Ia z  F e r n a n d e z .

El Comité pone en conocimiento de 

fodos los afiliados que esfa entidad 

celebrará Asamblea ordinaria el pró­

ximo martes 7 del actual a las 8 y ] 

y media de la noche (a las 9 en se-i 

guqda convocatoria) y suplica la| 

puntual asistencia.

P id an ? ' lo s
C A f t ó

E L  < A U ( H O /
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El grandioso acto de afirmación repubj de Madrid

v̂'iZToTz ^
«empo en el pecho de todos los hombre« milelcbles Oigante mucho

Llegaron las multitudes « 0 ^ ^ ^
ardidas en santo p a lrlo lim u  llenas dé fe e n V ^ í'* * V  península,
hispana- ’ luminoso resurgir de la raza

cubierta la tl^g^re confundían en la mullllud, des-
reciü rostro de ía juventud. Las mutnrÍL ® ‘***̂ .anciano y el
ral. Tudog tienen en sus ojos d  brillo del p a írio tlsV ”  prim^ve-

wi» lágrima y en la mirada, la mirada d f  la 

.an valientemente, tan dignamente,

nación española estabrrepre^m ada^ l a \ T a " ? r '1  

que conmovía a la in,„ensa muchedumbre d e l  5"  Historia,
>8  represcnlantes de todas las fracciones r e D u b lf r “ " ' ' ' " ’ «

Una uganimidad de sen tim f^n ^  ^«P“ blicanas.

de i9 opreiidn que durante siete aíiJs amlSlT^^*^H coraiones, libres
dadana, estrccbaba a las masas que e s c t h /h  '"!

A. L. R.

una Conferencia

C opl«. d¿ Ift^Seman»
•■'■Si’ «  ^

, ,  W  P A f lA  T M O A

,r  ^

<?onfr*euenci|lo# m inisiroa.

■*. ‘íMPütf» d< ia n (M  cxienea 

P*- p a ra la  Preoía
• dicen 00 cony#f«#alín 

.con a lg u o ^  reporuroa:

-•«No pasa w d ^ a r t lo fe a , .  

y  es que v ««cp jre | i am orta 

I , '_“* c o a a . d * . j a ^ | a „ ,

d l í a í  ipa d iario ,

■' I '  I t I S Í  “ “ ***“  •utwlarenelaa. 

m  » “ «PM d«« c(>nler«i.cla8.

, ,  • ‘ ‘lu th a y h u f ly a ji jn e fa l:  

P o r n o p K a r d e l jK ^ n ie #
"«d a  de (a to  o 6 r ^ « m o B , 

nosgiroa noa a i^ s ñ id a  

a 1« verdad o f lc l«^  V

V e a i .  vertfftü.noádtmueaira 
qu t no cxisie d io ikúra  

ni rapreaWq, al ^ M u r a ;  

q u í hay co m p| «J  

•te acción y de m  

Lfl Mnlón Mondr4 

y en Espaifa reap 

ta fusílela y la  i

¿O ue  bala lumHw  moneda?

¿ 0 «  abufldaa l a  em icranie ,?
¿ p « e  muchofl m a* ,8 ian /e6  

d «  que piden irabefar? 

¿Perlodlaiaa proqia^doa 

y en la cárcel ííi i> h o n ra d f l'/  

öe fio rts . no paa« n#d4...

Il4e lo  que debe pacarli

i
Wô é̂ ttP del

•H ya ld ü  Alavés, dedica un fon-

m .k ll * * ' "  '» W iU lU  U W

publicamos en nuestro número an- 
•orior«

^Anies-d? replicarli; v^íS^^TTse^ 

H a r  la gran significación y alcance 
de uno de tus njirm i». ____ _

con m l í f “ ’' í "  «^sanlíados
con i^ t iv o  de la Inaaguración del

toín en vis-
de L ' ^ m  nocmrpá, del Señor

' 8Jn ningún génqró de duda, el 
el de mayor fueria cnjatlva y el que

» J w b e r  l i d o  rod ft|dtt‘ ;L l<  

t Cohsideríndoio a^|||í

para expresarla, pues Igual que a ‘ “ ‘'■»pus y uo iipo i

uno

w d ió  a la Dictadura, que de día en “  " ^ " ' ^ r w n w f T C w v i  

Ola aumentaba mi ■mnnr^..■..IJ..< oarl&<T«>i rw n .u  .■

luchos fer­

ian, con 

Ì W W W

» b l a p o s y O M i p o i , «  „ „ , „ 1,  

: £ = # Ä -

t e m a s  HUESTRHR

Reintegración Forai-Autonomía

Puero, en su aspecto etimológico 

vale por «excepción- es término de 

significación negativa, o por lo me­

nos exclusiva; el tradicionailsta y 

filólogo Valbuena anotó, ciertamen­

te. otro significado usual de la mis­

ma palabra, Autonomía, o si se 

quiere, autarquía es una voz de sig- 

tiificación positiva, amplísima, aun­
que vaga y elástica.

Púr lo general, preferimos, en po- 

l '‘lca. los términos positivos a los 

negativos o exclusivos. Preferimos 

•libertad* a •independencia»; «re- 

pub lica .-en  su aspecto amplísi­

mo a •antimonarquía»; «persona- 

'dad ., .autodecisión, a «naciona­

lismo* o «separatísmo>.

Pero cuando ios vascos decimos 

‘ reintegración forai* nos referimos 

a algo perfectamente concreto' a 

algo que hace vibrar aún mágica­

mente,la» fibras cordiales de nuestro 

pueblo, y que representa para la 

mayoría de los vascos una idea 

acaso imprecisa en los detalles, pero 

de una sustantívidad imponente: el 

régimen de Vasconia por los vascos ' 

con las m isuiasjacultades conque

se e « tuaba  hace un siglo, o sfglo y 

medio, las cua l« , lian Ido mermán­

dose paulatinamente, hasta llegar al 

actual m aqu in o  concierto económi­

co-bancario-««/«ero.

Por eso, cuando decimos «reinte­

gración forai* nos referimos a una 

forma concreta de la autonomía vas­

ca; pero cuando decimos «autono- 

mía* necesitamos detallar los lérmi- 

n«8 de la misma, En resumen; decir 

fueros es dec^ v.iutoi)omla*; pero 

íiufotwmla, para los' vascos, puede 

» « l g u a l o m f % n n , ¿ ; ; i , ^ , . .  - ,

La rem tepc ión  forai es una

pulicida. que se tnícló por el

con sus esclavos) y ia exacción de 

quintas y contribuciones. Todo es 

1«. el siglo XIX, sin atender la 

autodecisión de las poblaciones in­

teresadas... de la misma manera que 

se creó en 1870 el •Reichsland* L  

característica antijurídica que se ha 

señalado como una de las causas 

determinantes y hasta justificantes 

de la reciente hecatombe europea 

La autonomía vasca puede «ar 

cueslión de mera conveniencia; tal 

vez de conveniencia maierial, lal vez 

de conveniencia mural también, pa- 

ra ponernus en camino de reclamar 

la justicia o una parte de la Justicia.

La autonomía es pues, materia 

opinable variable según las circuns­

tancias. La reintegración foral es un 

postulado a priori. Es una cueslión. 

no discudbie éticamente de estricta 
jus icia. des«ü//i cuique, de devol­

verle a uno lo que le han arrebatado 

por el enga/ío y la fuerza.

Ningún hijo de este País Vasco 

que no sea un malnacido. pone en 

tela de juicio el derecho a la reiate- 

tracióii de las facultades torales 

aunque fuera para renunciar tempo­

ralmente a parle de ellas, si fuera 

conveniente, después de reconocidas 

por el poder conculcador- Y ninguna 

reunión de juristas imparciales vaci­

aría en reconocer ese derecliy reln- 

tegratorio, sostenido sin sucesión de 

continuidad por todos los vascos 

Ln este punto, públicamente ai me­

nos, siempre ha exislido entre nos­
otros la sagrada unión.

• A l a v a  R e p u b i . ic a n a , a l m ante- 

ne r s in  c o n tra d ic c ió n , la  a f irm a c ió n  •>

¿ ^ 1 ? .  

' c a d a  Dur s u s  V<>nAraKU, ____

:5
Ti

:LÍ 
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Antes de replicarle, vamos a se­

ñalarla gran siRiiifie.ición y ílcance 

de uno de los párrafos, aquel que 

copiado texiiinlineiite (fice 8rí:

•Una comisión de obreros del 

,A  Sindicato Onlco que nos ha visitado, 

para otros asiinlos, nos manifiesta 

que su nombre se Incluyó en la lisia 

^ ^ (s e  refiere a tas entidades a lasque 

se facilitaron entrarla^, para la con­

ferencia del Sr. Uiiániuu(') sin su 

consentimiento, pues son resuelta­

mente apolíticos*.

•El Sindicato Único ha procedidn 

con lÓKlca*. termina el católico 

diario.

Mucha extrafleza nos lia causado 

S nosoti^s, asi como hará fruncir el 

cef5;> a muchos patronos y santi­

guarse devotamente a muchas seno 

ras timoratas, la ingenua declara­

ción del «Heraldo Alavés* de haber 

recibido a una comisión del Sindi­

cato Único para tratar de diversos 

asuntos, entre los cuales debía figu­

rai" el ponerse de acuerdo para ana­

tematizar a A lava Iíepu rl ic a n a .

Muchos habrá que se pregunten 

cómo es posible que un periódico 

que se dice tan de la extrema dere- 

I cha como «Heraldo Alavés* man- 

i tenga relaciones cordiales con un 

sector del obrerismo de significación 

' tan izquierdista coho el Sindica­

lista Único y cómo es posible que 

; las Inmaculadas planas de «Heraldo* 

se mancillen con la afirmación de 

que «el Sindicato Único ha proce­

dido con lógica».

Vivir para ver, Cualquiér día no-'^'' 

irprcnde «Heraldo Alavés» r

I m»Mnwr

cedió a la Dictadura, que de día en 

día atioiénfaba su Impopularidad y 

desprestigio sin que en nlngiia mo­

mento se le ocurriera a «Heiaidíí, 

Alavés* hacerlo así c o n s t a r . ' !^ «  

bien nunca se cansó de glorificai- y, 

enaltecer aquel Régimen, cuyá re-' 

instauración colmaba suMapiracio- 

nes. *1, '

Pero no echaremos en saco rot<? 

BUS advertencias de las que loma­

mos buena nota para rectificar nues­

tra linea de condiicta,,jquedando muy 

reconocidos a su fraternal reprimen­

da. gracias a la cual podremos pro­

longar niiestra existencia *tan ame­

nazada de interrumpirse sin su opor­

tuno y leal consejo.

En cuanlo a lp le íto  de las eníra- 

das ar Teatro, las enviadas al Casi­

no nos fueron devuelta?, no porque 

la Junta juzgara Inconveniente su 

reparto, sino por haber sido facilita­

das en tan exiguo número que su 

distribución se prestaba ’ a reclama­

ciones enojosas habida cuenta de la 

enorme desproporción entre la gran 

demanda y el corto número de las 

disponibles. Eslo al menos es lo que 

nos manifestaron algunos elementos 

de la Junta Directiva que, antes, de 

efectuar la devolución, reservó las 

necesarias para sí.

El Sindicato ()ftco se hizo cargo 

co» muestras de compla'cencia y 

agradecimiento de las entradas que 

le fueron facilitadas y posteriormen­

te a su envío, caractetíiaéos nüem-

■' '■ 4 tto r
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Itica i cuya'‘ 

su sc itó  

M a n ' haber 

los reyes, 

^corrido que 

en tu  mo-

W t e f l e l  c o r l e j o i i l á c ^ r  j » - Y  

' t i  pueblo, en qW tn á Ü J ' f t l l i S í S  

un exquialto tiuflii » e n ffa í^ .ji 'je ^  

•■̂ ce* se expresa con lóglca-ft- 

mtrovertible, e x p fe s a W n  opinión 

'que si a^un rejf d e j t  flerra^or- 

ado de barro deleetmle, acompa­

ñaron en su visita ^íjSem lnario y 

'>-;en el banquete oficial^ todas las 

altas dignidades eélc. 

ausencia tantosjunisn 

con doble razM  

acompañado al Rey,' 

q ift es Dios, en el 

efectuó hasta ínstala 

rada.

s e s o i

Para el Sr. de Correoi

Algunos de nuestris^uscrlptoreí 

de fuera de la CapItJ, áos comuni­

can que son varios ^ i t ú m e r o s  de 

Alava  Rbpublícan Í ifte dejan de 

recibir. | f

Como en esto, aplrte[cle íoK tras-» 

tornos que causa tanjo •¡los suscrip- 

tores como a nuei^rfl'^admlnísíra- 

ción, pudiera tener Éguifa Interven­

ción la mala fe.espeatn^s aeliefilár 

Admíníitrádor de W w i ,  dé Uis 

órdenes opóM ilnas^^ de evitar 

esta Irregularidad. < '

“***’H r - T r n r  n i  i n i r m i i in  m

13 flarttofl V el furto de los Alfn»an.

K,P(y , dfri Fernando el Caíólico, y se 

, aflíhzó, en 1841 y 1876, con las 

puntas de cientos de miles de bayo­

netas del ejército suribérico de ocu­

pación, para la imposición de la ley, 

«paccionada* (en que el estado «pac­

tó*, como en la época de Primo,

ik a M a «

cada Bor su» v»n»faM>*

B C O S  D E L /

E l Federal Alavés, E l Cantón Vasco,

La República y oíros­

l o  Interesante, en el momento ac­

tual y en todos los momentos, es * 

buscar el medio de « irnc ir la cu jiv  

t|(Jn de íprma eficaz. D é ello t r ^ t a r i í ^ ' '  "  

mos enei^róxIrnoMcrito^HAltaiTZ.

Eso del Estatuto municipal es de 

lo más reaccionario que pudo im­

plantar la dictadura, pues asuntos 

de importancia son resueltos por 

dos o tres concejales que no siem­

pre lo hacen con justicia, aunque 

sí se invoca la conciencia, palabra 

ésta que, en labios de algunos, es 

para reírse.

En la última sesión que celebró 

ía flamante Comisión permanente, 

un edil jaimistasoffc) un kilométrico 

y huero discurso (llamémosle asi) 

Invocando leyes, códigos y otras 

cuantas zarandajas, para demostrar 

que no era Incompatible su presen­

cia en la sesión con el asunto que 

se debatía.

Todo es cuesHón de epidermis; 

pues por encima de las leyes y re­

glamentos escritos hay otra cosa

que.-p^r.’Iö que se ví}, Kaí:qolito.Jo,V W-* ■ \ '• 

: Ignora. • . » > N

' 1 Propuso también el aludido éon< w 'T «  '
K.laJ _________ - •ceJM, que no n  admitieiafl los esvvji«!} î Mw Mv • •  auiiiiiiViAn IVB es" , ‘

(Iritos en los quá se censurara la , 

gestión de lo8.munIcípes;.' ^

Por lo que se ve, sí de Ío8‘ gestos ^  

y  las muecas se cree Mn)blén indis- "■

cutlbíe como los ayuntamientos qae 

padeclmos durante «f t ie 8 ^ ¿  que '

no imperaban más que l*  voluntad 

^ 1  tirano.

Los tiempos, aunque poco, a^r- 

tunadamente han c M n b U Í ^ ' 'p o r  

mucha soberbia que tengi f i l a r t e ,  

no ha de ler obstáculo para que^líós 

ciudadanos que se jrean perjudica­

dos se lo hagan ááber a los tira­

nuelos. * V  ^

Hay sujetos que m e jH í ^ e n W  

Muni estarían en el Muñí- T  -
s  i

^ ‘ Yo.

B O L v E T l N  i m  S U S C R I P C I O N
---------- -------- i .

^ o n i
if'Ue, . /¡ablfa

n.o...........piso , desea
ingresar en el partido  l{epubIicano jT íavés, en ¡a Juver^fud  

Republicana. Suscribirse a  Alava Republicana con ¡a cuoia men~ 
suat de p e se fa s ....... ........... . céntimos.

*  (1) Táchese lo  qae no Inlereac,

Ln cuoiB mfnlmn e» de unn

de de 193.
(Firma)


